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PRESENTACIÓN 
Entre los estudiosos del Nuevo Testamento existe la concien-
cia de que una buena parte de la predicación de Jesucristo, y de 
la forma de pensar de la primitiva comunidad de Jerusalén, esta-
ban fuertemente influenciados por la apocalíptica, una corriente re-
ligiosa que se desarrollaba con fuerza en aquel tiempo dentro del 
judaismo. 
La bibliografía sobre apocalíptica ha llegado a ser abundantí-
sima en los últimos decenios. Sin embargo, en los estudios científi-
cos hemos notado una laguna con respecto al análisis del concepto 
de salvación-redención-liberación en la literatura bíblica profético-
escatológica con matices apocalípticos, anterior al Nuevo Testa-
mento. Esta literatura comprende escritos proféticos canónicos tar-
díos como la segunda parte del Libro de Zacarías y algunos pasajes 
de los Libros de Isaías, de Ezequiel, de Joel y de Daniel, etc. Dada 
la extensión de la materia, aquí nos limitamos al Libro de Daniel, 
donde el tono apocalíptico aparece con perfecta claridad. 
El objetivo de este trabajo es el estudio de la intervención 
salvadora de Dios en el Libro de Daniel, a la luz de dos obras que 
pertenecen al contexto cultural de la redacción de este libro bíbli-
co, el Libro de Henoc y el Libro de los Jubileos. El interés últi-
mo del trabajo está sobre todo en apuntar datos que permitan es-
tablecer la relación entre la Revelación contenida en la apocalíptica 
veterotestamentaria y la contenida en el Nuevo Testamento, en 
torno al tema de la intervención salvadora de Dios. 
La metodología consistirá en el estudio sistemático de los pa-
sajes en los que aparece una intervención de Dios y de los que 
presentan el resultado o efecto de tal intervención. De esta forma 
podremos apreciar hasta qué punto la Revelación del Nuevo Testa-
mento venía siendo preparada en el Antiguo, y concretamente, en 
aquella parte que tiene un tono apocalíptico. En este análisis in-
cluimos textos de libros no canónicos, como el Libro de Herioc 
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y el Libro de los Jubileos, para mostrar el contexto de esperanza 
de salvación en que aparece el Nuevo Testamento. 
Como parte principal de este trabajo y en orden a establecer 
los datos revelados en el Antiguo Testamento, hemos comenzado 
por el estudio de la intervención salvadora de Dios en el Libro de 
Daniel —como vemos, todas las intervenciones divinas en este li-
bro son salvadoras—. De toda la literatura profético-escatológica 
con matices apocalípticos anterior al Nuevo Testamento este libro 
es el más extenso y contiene claramente matices apocalípticos. Por 
otra parte, presenta un interés peculiar con respecto a la crítica li-
teraria. 
Estudiar 'cómo Dios salva' en el Libro de Daniel sirve para 
situar este libro de la Biblia en su contexto propio dentro de la 
Historia de la Salvación, ya que la Revelación —en todos los li-
bros de la Sagrada Escritura— nos enseña la forma de actuar de 
Dios con los hombres y la respuesta que El espera (cfr. Dei Ver-
bum, 14-16). 
El interés mayor suscitado por este libro en ambientes exegé-
ticos consistía, en la mayoría de los casos, en analizar la simbolo-
gía en él contenida. El problema de muchos biblistas era identifi-
car los personajes humanos escondidos debajo de tales imágenes. 
Los interrogantes levantados por la crítica histórica produjeron 
también una abundante literatura, difícil de reducir a una síntesis, 
de tal manera que la diversidad de las opiniones deja perplejo a 
cualquier estudioso del libro. Nos hemos ocupado de ello en el ca-
pítulo primero de nuestro trabajo dedicado a cuestiones de crítica 
literaria. 
Esta parte que queríamos breve se alargó más de lo previsto 
por el interés que nos suscitó el estudio de A. Lenglet. Este traba-
jo sobre la estructura literaria de Dan 2-7 pone unas bases seguras, 
a nuestro modo de ver, para un estudio del trilingüismo del Libro 
de Daniel. El autor, seguido años más tarde por A. Lacocque, con-
sigue encontrar en este libro una unidad que la mayoría de los 
exégetas negaba. Sin embargo, hemos de advertir que nuestra expo-
sición no pretende ser exhaustiva sobre el tema de crítica literaria, 
ya que, al no ser el fin de nuestro estudio, solamente servirá de 
ayuda para situar y clarificar la problemática que surge cuando se 
estudia el Libro de Daniel. 
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En los capítulos siguientes estudiamos la intervención salva-
dora de Dios, el vocabulario con que es descrita y sus característi-
cas. A este respecto hemos dividido el estudio del Libro de Daniel 
en dos apartados que corresponden a los dos tipos de intervención 
divina tal como aparece en el libro: la intervención salvadora de 
Dios que incide directamente en la vida del protagonista y de 
otros personajes, y la intervención salvadora de Dios en el tiempo 
escatológico. 
Analizamos en el primero de esos capítulos (el segundo en 
nuestro trabajo) varios episodios de la vida del protagonista en los 
cuales Dios interviene. Tras una breve presentación del contexto 
en el cual ocurre la intervención divina, se estudia el vocabulario 
soteriológico y luego se destacan algunas características. 
En el segundo de esos capítulos (tercero de nuestro trabajo), 
en el que se trata de la intervención de Dios en los tiempos esca-
tológicos, presentamos el vocabulario que hace referencia a los 
tiempos escatológicos y a lo que ocurre al final: el último reino 
y sus características. 
En el capítulo cuarto abordamos el mismo tema (en dos 
obras pertenecientes al contexto cultural de la redacción del Libro 
de Daniel: estudiamos la intervención salvadora de Dios en los 
tiempos escatológicos) en el Libro de Henoc y el Libro de los Ju-
bileos, que, por su contenido, tienen numerosas relaciones con el 
Libro de Daniel. Al inicio del estudio de cada una de estas obras, 
ofrecemos una breve presentación literaria de las mismas. 
Este capítulo se concluye con una visión de conjunto relacio-
nando los datos extraídos de Daniel con los de los Libros de He-
noc y de los Jubileos; de esta forma podemos apreciar con mayor 
rigor científico qué es lo que la revelación veterotestamentaria en-
seña en el Libro de Daniel, cómo asume el entorno cultural y có-
mo lo presenta. Todo ello será al mismo tiempo una base para 
mostrar el contexto de esperanza de salvación en que aparece el 
Nuevo Testamento. 
Nuestra insistencia en el estudio del vocabulario, de las figu-
ras y de los modos de expresión viene también motivada por el 
hecho de que algunas teologías de la liberación entienden la apoca-
líptica como una forma de hablar vacía de mensaje liberador, y 
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que se proyecta únicamente al ámbito trascendental, y así lo reco-
gerían, según ellas, los escritos del Nuevo Testamento. Nuestro 
trabajo, en su conjunto, quiere mostrar la Revelación contenida 
bajo este lenguaje, tan ajeno a veces a nuestra mentalidad, acerca 
de la acción liberadora de Dios, y al mismo tiempo, la trascenden-
cia del hombre y de la Historia. 
Para poder llegar a este objetivo, es necesario establecer unas 
bases firmes, fundadas sobre los mismos textos: tal es el propósito 
de esta Tesis Doctoral. 
En este Excerptum, como muestra de la originalidad del Li-
bro de Daniel dentro de la apocalíptica, publicamos solamente el 
capítulo que trata de las intervenciones salvadoras de Dios que in-
ciden directamente en la vida del protagonista y otros personajes. 
Acompañan a este capítulo la introducción y las conclusiones a las 
que hemos llegado. 
No queremos clausurar esta introducción sin agradecer a to-
dos los que nos han prestado su ayuda tanto al inicio como du-
rante la realización de este trabajo. Agradecemos al claustro de 
Profesores de la Facultad de Teología de la Universidad de Nava-
rra, en particular a los profesores del Departamento de Sagrada Es-
critura. Nuestra gratitud se dirige especialemente al Profesor Don 
José María Casciaro Ramírez que nos animó a emprender este tra-
bajo y al Profesor Don Gonzalo Aranda Pérez, quien aceptó diri-
girlo y acompañó nuestra investigación con sus consejos. Agradece-
mos a los miembros del Tribunal que han dedicado horas de su 
tiempo para ayudarnos con sus advertencias. 
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LA INTERVENCIÓN 
SALVADORA DE DIOS EN EL 
LIBRO DE DANIEL 
Su originalidad en el contexto de la apocalíptica 
INTERVENCIONES SALVADORAS DE DIOS EN EL PRE-
SENTE DE LA HISTORIA 
El libro de Daniel, al narrar la historia personal del protago-
nista en el destierro y su vida al servicio de los monarcas extranje-
ros, relata —y eso parece ser el proyecto del libro— las diversas 
acciones de Dios, es decir, las intervenciones salvadoras de 'Elohim 
en la Historia: a) las que inciden directamente en la vida del pro-
tagonista (cfr. Dan 1; 3; 6; 14); b) las que se refieren a varios per-
sonajes relacionados con el protagonista —Susana, Baltasar— (cfr. Dan 
13; 4; 5); c) las que ocurren al final de un reino o de una serie 
de reinos, haciéndose presente la era escatológica (cfr. Dan 2; 7-12). 
Estudiaremos en este capítulo los pasajes en los que aparece la 
acción salvadora de Dios que incide directamente en la vida del pro-
tagonista (cfr. Dan 3; 6; 14). Conforme a lo expuesto en el pro-
yecto, el análisis que haremos de cada uno de los pasajes, consisti-
rá, en primer lugar, en presentar el relato en que aparece la salvación 
por parte de Dios. Ahí veremos el contexto en el cual Dios inter-
viene en la vida del protagonista: sacarle de una situación que po-
día poner en peligro su fe, su fidelidad a la Ley de Dios, o bien 
su vida. Luego estudiaremos el vocabulario de tipo soteriológico: 
¿Cuáles son las expresiones que contienen un sentido soteriológi-
co? ¿Cómo se expresa la intervención de Dios? Finalmente entresa-
caremos los rasgos más característicos e importantes de cada una 
de las intervenciones divinas en sus respectivos contextos. 
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El estudio de la salvación individual del protagonista por 
parte de Dios nos permitirá hacer al final una comparación con 
el modo de intervenir Dios en los tiempos escatológicos. 
1. Dios premia la fidelidad a su Ley 
'Dios concedió a Daniel hallar favor y gracia ante el jefe de 
los enucos' (Dan 1,9) 
a) Gracias a la intervención divina, Daniel puede cumplir la 
Ley 
En el plan de formación de tres años que los recien llegados 
a la corte de Babilonia tienen que superar, se encuentran varios re-
quisitos: los jóvenes de Israel destinados al servicio del rey tienen 
que ser de estirpe real, sin mancha, de buena presencia, cultos y 
sabios (cfr. Dan 1,3-4); permanecen en el palacio real para que se 
les enseñe las letras y la lengua de los Caldeos; se les ajudica ade-
más una comida especial: 'El rey les asignó una ración diaria de 
los manjares del rey y del vino de su mesa. Deberían ser educados 
durante tres años, depués de lo cual entrarían al servicio del rey' 
(Dan 1,5). 
Recibir manjares de la mesa real, siendo un subdito, es, en 
el Antiguo Oriente, signo de una atención particular del rey hacia 
los jóvenes en este caso. Se conoce esta costumbre tanto en Israel 
como en Mesopotamia1. 
Daniel, sin embargo, para ser fiel a la ley de Dios, se propo-
ne no contaminarse con estas comidas: 'Daniel tenía el propósito 
de no contaminarse compartiendo los manjares del rey y el vino 
de su mesa' (Dan 1,8). 
Pide al jefe de los eunucos que se le sirva agua y legumbres 
en vez de carnes y vino 2 . El oficial del rey tiene miedo de no 
aplicar las órdenes reales. Sin embargo, la respuesta de Dios al pro-
pósito de fidelidad de Daniel es inmediata: Dios le hace objeto de 
gracia (hesed) y misericordia (rahamim) delante del príncipe de los 
eunucos (Cfr. Dan 1,9) 3. Entonces el oficial del palacio está de 
acuerdo en empezar esa prueba alimentaria; Daniel y sus compañe-
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ros salen victoriosos tomando durante diez días solamente legum-
bres y agua (Cfr. Dan 1,12). No solamente no cambian de aspecto, 
sino que llegan a tener una apariencia más robusta y más sana que 
sus compañeros (cfr. Dan 1,15). Así podrán seguir sirviendo al rey 
sin entrar en estado de impureza legal (cfr. Dan 1,16). 
La misericordia divina no se detiene aquí; el don de Dios se-
rá mucho más grande: 'A estos cuatro jóvenes les concedió Dios 
ciencia e inteligencia en toda clase de letras y sabiduría. Particular-
mente Daniel poseía el discernimiento de visiones y sueños' (Dan 
1,17) 
En este primer relato, la intervención de Dios es doble: Dios 
salva, haciendo a Daniel objeto de hesed y de rahamim a los ojos 
del oficial del palacio (cfr. Dan 1,9); Dios premia, dando inteligen-
cia, sabiduría, don de interpretar los sueños (cfr. Dan 1,17). 
b) Vocabulario soteriológico: notan, hesed, rahamim 
Al presentar el contexto de la intervención divina en el pri-
mer capítulo, hemos notado, con respecto al vocabulario, que en 
este relato Dios no salva propiamente hablando 5, sino que da 
—notan—6, da hesed y rahamim. La acción.de 'Elohim es un don 
y no un proteger, según Dan 1,9: «wayyitten há-'elohim' et —'Dá-
niyye' 1 léhesed ulérahamlm lifné sar ha-sárisim», es decir: «Dios 
hizo a Daniel objeto de gracia y misericordia delante del jefe de 
los eunucos». 
Dios — Elohim— es sujeto de la acción de dar {notan), cuyo 
beneficiario es Daniel; sin embargo, según la construcción gramati-
cal, Daniel aparece como objeto y lo que parece ser el don, apare-
ce como beneficiario: Daniel es ofrecido por Dios a la hesed y a 
la rahamim del jefe de los eunucos; lo que nos inclina a traducir 
así la expresión: Dios hizo a Daniel objeto de gracia y misericor-
dia a los ojos del jefe de los eunucos, o bien Dios inspiró al jefe 
de los eunucos, compasión y misericordia para que se apiadara de 
Daniel. 
Para sacar a Daniel de una situación difícil, Dios convierte 
al adversario, inspirándole compasión y misericordia. Más que un 
don simpliciter, el regalo de Dios es transformante. El beneficiario 
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de la intervención divina es Daniel en último término, sin embar-
go el que se transforma es el mismo oficial del palacio, cambiando 
de actitud. 
Daniel es salvado porque Dios da. La acción de dar recibe 
aquí un contenido soteriológico: al dar hesed y rahamim, Dios sal-
va. Dios salva convirtiendo al adversario y así opera una doble sal-
vación. 
La limitación de este trabajo nos impide hacer un estudio de-
tenido de las palabras hesed7 y rahamim*. En el AT, encontra-
mos otros lugares9 en los cuales Dios da gracia y misericordia 
{notan lehesed ulerahamim), o bien si no aparece esta expresión por 
completo, aparece parte de ella: 
Notan lehesed: 
'YHWH asistió a José y le cubrió con su misericor-
dia haciendo que ganase el favor del alcalde' (Gn 39,21: a 
la llegada de José a Egipto); 
'Que 'El Sadday os haga hallar misericordia ante ese 
hombre, y que él os despache y suelte a vuestro otro her-
mano y a Benjamín' (Gn 43,14: Jacob envía a sus hijos en 
Egipto para buscar alimentos; tienen que volver con Ben-
jamín). 
Notan lerahamim lifné: 
'Perdona a tu pueblo que ha pecado contra ti, to-
das las rebeliones con que te han traicionado, y concéde-
les que hallen compasión entre sus deportadores para que 
estos les tengan piedad' (1 Re 8,50: oración de Salomón; 
súplicas por el pueblo); 
'Hizo que ellos se apiadaran, aquellos que cautivos 
los tenían' (Sal 106,46). 
1 Concede YHWH ahora, te suplico, gracia a tu siervo, 
haz que encuentre favor ante ese hombre (el rey)' (Neh 
1,11). 
La expresión utilizada en estos pasajes para formular la inter-
vención de Dios, aparece varias veces en la Biblia, hasta llegar a 
ser un expresión tradicional. Sin embargo, en las citas precedentes, 
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esta expresión forma parte de una súplica que el protagonista hace 
a Dios para encontrar el favor de sus enemigos. En Daniel, esta 
expresión se refiere a una acción de Dios ya realizada, y aparece 
como una constatación del narrador. Más que indicar que Dios ha 
actuado, que Dios ha salvado, esta fórmula indica cómo Dios ha 
actuado. 
c) Dios interviene gratuitamente y con sobreabundancia de 
dones 
Dios interviene cuando está en peligro la fe de Daniel, fe 
que se manifiesta en la fidelidad al ritual alimentario impuesto por 
la Ley de Dios 1 0 . 
Dios actúa, dando gratuitamente: Daniel ha hecho el propó-
sito de no comer comidas impuras (cfr. Dan 1,8), y Dios le hace 
encontrar el favor del jefe de los enucos (cfr. Dan 1,9). El don de 
Dios es un premio a la fidelidad, no una exigencia. 
Dios, además, da con sobreabundancia: Daniel no solamente 
podrá seguir viviendo según el propósito que hizo, sino que recibe 
mucho más: 'A estos jóvenes les concedió Dios ciencia e inteligen-
cia en toda clase de letras y sabiduría' (Dan 1,17). 
Esta sobreabundancia de dones hace que aumente el prestigio 
de los jóvenes judíos a los ojos del rey: llegarán a ser los cortesa-
nos más importantes del reino. Así el don de Dios se verifica tam-
bién en el terreno humano: así actúa Dios con los que ponen en 
El su confianza. 
En resumen: cuando Dios interviene para salvar, otorga do-
nes, pero no da estrictamente lo necesario, sino que da con abun-
dancia, si salva, dando con abundancia, es para premiar, con total 
gratuidad, la fidelidad de un hombre a la Torah. Daniel y sus 
compañeros no reivindican un derecho, no luchan para obtener 
una situación de excepción, sino que, sirviendo al rey, no quieren 
dejar de cumplir la Ley de Dios, los mandamientos. 
Si Daniel ha tenido éxito en la prueba de los alimentos, no 
es en razón de una capacidad personal, sino porque Dios le ha he-
cho favorable ante el jefe de los eunucos. 'Daniel, en tierra paga-
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na, obedeciendo a las prescripciones de la Torah, no se pone en 
estado de inferioridad con respecto a los magos de Babilonia. Al 
contrario, ayudado por su Dios, se encuentra superior a e l los ' n . 
Aunque nuestro texto se refiera a la época de Nabucodònosor, da 
pie a una aplicación universal: es posible ser fiel a la Torah en 
cualquier ambiente pagano 1 2. 
2. Salvación por medio de un ángel del horno de fuego 
'Bendito sea el Dios de Sadrak, Mésak y Abed-Nego 
que ha enviado a su ángel a librar a sus siervos que, con-
fiando en El, quebrantaron la orden del rey y entregaron su 
cuerpo antes que servir y adorar a ningún otro fuera de su 
Dios' (Dan 3,28 ó 3,95) 
Daniel, el protagonista de todo el libro, está ausente en este 
relato. Sin embargo estudiaremos esta narración por su semejanza 
con el contenido de los textos que se refieren a momentos de la 
vida del protagonista. 
a) Dios salva de la hoguera 
El rey Nabucodònosor mandó hacer una estatua de oro de 
dimensiones gigantescas. Convoca a todos los oficiales del reino 
para proceder a la inauguración de dicha estatua; en una fiesta, 
después del sonido de los instrumentos de música habrá que ado-
rar a la estatua. La hoguera será el castigo para los que no obedez-
can (cfr. Dan 3,1-6). Llega el día de la fiesta; después de toda la 
ceremonia, algunos cortesanos del rey vienen a él para acusar a los 
que no adoraron la estatua: los judíos (cfr. Dan 3,8), precisando 
luego de quién se trata: Sadrak, Mesak, Abed-Nego (cfr. Dan 3,12). 
Estos tres jóvenes, colegas de Daniel, desobedecieron por ser fieles 
a la Ley de Dios 1 3 . 
Aquí, la intervención de Dios no tiene lugar antes del casti-
go. La desobediencia es ya un hecho público, no como en el caso 
de la sustitución de comidas (cfr. Dan 1), en el que el rey queda 
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como engañado. Aquí el rey se entera de todo y tiene que llevar 
a ejecución el castigo anunciado. El rey, sin embargo, propone ha-
cer repetir la operación, dando así una oportunidad más a los tres 
jóvenes (cfr. Dan 3,15); les pregunta si esta vez van a obedecer. 
Ellos reafirman su deseo de permanecer fieles a su Dios: 'No nece-
sitamos darte una respuesta sobre este particular. Si esto debe ocu-
rrir, nuestro Dios, a quien servimos, puede librarnos y nos librará 
del horno de fuego ardiente y de tu mano, o rey; y si no lo hace, 
has de saber, o rey, que nosotros no serviremos a tus dioses y no 
adoraremos la estatua de oro que has erigido' (Dan 3,16-18). 
Con esas palabras expresan la confianza en Dios, con o sin 
salvación corporal; siguen expresando esta confianza en un cántico 
en medio de la hoguera (cfr. Dan 3,24-90). 
La intervención de Dios es inmediata: Sadrak, Mesak y 
Abed-Nego siguen cantando en la hoguera y el fuego no les hace 
daño alguno. El rey distingue en medio del horno a una cuarta 
persona, 'alguien como un hijo de dioses' (Dan 3,25). El rey, al 
llamarles 'servidores del Dios Altísimo', confiesa la grandeza, el 
poder del Dios de Mesak, Sadrak, y Abed-Nego (cfr. Dan 3,26-28). 
El relato acaba con la maldición de los que hablarán mal del Dios 
de los tres jóvenes. Además, el rey da permiso a los tres para ado-
rar a su Dios (cfr. Dan 3,29-30). 
b) Vocabulario soteriológico: selah, séziv 
La acción salvadora de Dios es expresada por Nabucodòno-
sor cuando exclama: 'Bendito sea el Dios de Sadrak, Mesak y 
Abed-Nego que ha enviado a su ángel a librar a sus siervos que, 
confiando en El, quebrantaron la orden del rey y entregaron su 
cuerpo antes de servir y adorar a ningún otro fuera de su Dios' 
(Dan 3,28 ó 3,95). 
De este pasaje, estudiaremos las dos expresiones arameas que 
caracterizan la intervención divina: selaH: enviar (Dios envió a su 
ángel), y séziv: librar (librar a sus siervos). 
'Elahahón di-sèlah mal 'akeh: 
Esta expresión se encuentra también en otros pasajes del AT: 
Dios, a veces envía a su ángel como mensajero suyo 1 4 . A prime-
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ra vista esta expresión no parece tener un sentido salvífico, pero 
de la acción que expresa, resultó la salvación de los tres jóvenes 
en la hoguera. Por eso, confrontaremos otros textos del AT antes 
de admitir esta expresión entre las que se refieren a una interven-
ción salvadora de Dios. 
En esta perícopa, parece que la acción principal de Dios no 
sea tanto la liberación, sino más bien el envío del ángel; la libera-
ción resulta ser la consecuencia lógica. 
El envío del ángel viene confirmado en el pasaje griego de 
Dan 3,49-50, al final del cántico de Azarías, cuando se hace resal-
tar la fuerza del fuego, su potencia hasta abrasar a los caldeos que 
se encuentran a su alrededor: 'pero el Ángel del Señor bajó al hor-
no junto a Azarías y a sus compañeros, empujó fuera del horno 
la llama del fuego, y les sopló en medio del horno como un fres-
cor de brisa y de rocío, de suerte que el fuego no los tocó ni les 
causó dolor ni molestia'. 
En muchos pasajes, son los reyes quienes envían mensajeros. 
Sin embargo, en otros muchos, es Dios quien es el sujeto de esta 
acción: Dios envía un ángel o un profeta, como embajadores su-
yos. Como un rey, pero con mucha más razón, Dios envía unos 
mensajeros; hecho que hace resaltar más su majestad, su dignidad, 
su omnipotencia, su dominio. Al mensajero de un rey, se le recibe 
con grandes honores, casi como al mismo rey. El mensajero no 
viene en nombre propio, sino en nombre del que le envía 1 5 . 
Gracias a esa analogía entendemos que al enviar a su ángel para 
salvar, es Dios mismo quien salva. 
Citamos algunos lugares bíblicos, en donde encontramos esta 
expresión1 6: 
'El (Dios) enviará el ángel delante de tí y tomarás de 
allí una mujer para mi hijo' (Gn 24,7: palabras de ánimo 
que Abraham dice a su siervo antes de que éste vaya a 
buscar a una mujer para Isaac). 
'He aquí que voy a enviar un ángel delante de ti pa-
ra que te guarde en el camino y te conduzca al lugar que 
te tengo preparado. Mi ángel caminará delante de ti y te 
introducirá en el país de los Amorreos' (Ex 23, 20-21.23: 
instrucciones para entrar en Canaan). 
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'Clamamos entonces a YHWH, y escuchó nuestra 
voz: envió un ángel y nos sacó de Egipto' (Num 20,16: 
delante de Edom). 
Entre estas fórmulas que se refieren al envío de un ángel por 
Dios, constatamos que todas tienen una connotación salvifica. Así 
podemos incluir la expresión 'Dios envió a su ángel' en la lista de 
las acciones salvadoras de Dios, como lo confirman otros lugares 
bíblicos. Se refiere claramente a una acción divina que incide en 
la vida misma de los tres jóvenes, o en la del pueblo de Israel, o 
del siervo de Abraham. En el libro de Daniel, tiene además la 
connotación de proteger, salvar del fuego. 
we séziv le • 'avdóhi: 
En toda la Biblia encontramos la palabra séziv o séziv17 so-
lamente en el libro de Daniel con los sentidos siguientes: librar de 
un mal presente™; 
librar, proteger de un mal futuro19; librar de un modo ab-
soluto 20. 
Así en Dan 3,28 (ó 3,95), Dios envía su ángel a librar a sus 
siervos. 
En Dan 3,15, encontramos también el verbo séziv (librar, sal-
var) para expresar una acción relacionada con el mismo rey Nabu-
codònosor: '¿Qué Dios os podrá librar de mis manos?'. El rey ma-
nifiesta la inferioridad de sus dioses que no pueden impedir una 
acción del rey; al mismo tiempo, el rey aparece como totalmente 
seguro de su omnipotencia. En esta perícopa parece que sólo el 
rey pueda librar —séziv—. Este verbo aparece como expresión de 
poder exclusiva del rey de Babilonia. 
Sin embargo, en Dan 3,17, los tres jóvenes utilizan dos veces 
este verbo —seziv— para demostrar su confianza en Dios que puede 
librar, y de hecho librará. Contrariamente a lo aducido por Nabuco-
dònosor en Dan 3,15, existe un Dios que puede librar21, no sola-
mente de la hoguera, sino también de las mismas manos del rey. 
El texto griego de Dan 3,88, al final del cántico de los tres 
jóvenes, se refiere a la acción salvadora de Dios: 'Ananías, Azarías, 
Misael, bendecid al Señor, alabadle, exaltadle eternamente. Porque 
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El nos ha arrancado22 del infierno, nos ha salvado23 de la mano 
de la muerte, nos ha librado2* del horno de llama abrasadora, 
nos ha librado25 de en medio de la llama'. 
En Dan 3,29, cuando el rey reconoce la grandeza del Dios 
de Azarías y de sus compañeros —'no hay otro dios que pueda 
salvar de este modo'—, aparece otro verbo —nesal2i— que encon-
tramos otras dos veces en el Libro de Daniel, con el sentido de 
'librar, sacar, proteger' 2 7. 
En este pasaje de Dan 3, además de sèziv y nesal —verbos 
que expresan claramente una acción salvadora—, tenemos que aña-
dir una expresión con connotación soteriológica: enviar a su ángel. 
El rey Nabucodònosor afirmaba que nadie podía sèziv de sus ma-
nos; sin embargo, el Dios de los tres jóvenes, no solamente consi-
gue nesal, sino que enviando a su ángel aparece como Señor de los 
poderes humanos, entonces puede sèziv. 
c) Dios salva inmediatamente 
En este pasaje, se manifiesta también la gratuidad de la inter-
vención divina, como premio sobreabundante a la fidelidad de los 
tres jóvenes. Los protagonistas no exigen el milagro. Ellos saben 
que Dios puede hacerlo, pero aunque no lo hiciera, seguirían fieles 
a la Ley de Dios. 
El premio divino supera lo esperado: no solamente Sadrak, 
Mesak y Abed-Nego podrán seguir sirviendo al rey sin dejar sus 
deberes religiosos con Dios, sino que recibirán más honores de 
parte del rey, cuya actitud no deja de sorprender: maldice a los 
que hablarán mal del Dios de los judíos. Antes había hecho una 
alabanza a la desobediencia de los tres para poder obedecer a su 
Dios (cfr. Dan 3,28). Pero no parece que se haya convertido a pe-
sar de la profundidad de su admiración por los prodigios cumpli-
dos (cfr. Dan 3,29-30). 
El fin de la transgresión del mandato real no era desobedecer 
a un rey, sino no cumplir un acto de adoración contrario a la Ley 
divina. Estos tres jóvenes no son unos rebeldes. El mismo rey lo 
reconoce al admirar su rectitud de intención, aunque sea a costa 
de una transgresión de mandatos humanos inicuos: 'Bendito sea el 
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Dios de Sadrak, Mesak y Abed-Nego que ha enviado a su ángel 
a librar a sus siervos que, confiando en él, quebrantaron la orden 
del rey y entregaron su cuerpo antes que servir y adorar a ningún 
otro fuera de su Dios' (Dan 3,28). 
Podemos resaltar que la intervención divina se realiza de for-
ma inmediata. Además, no lleva consigo el 'castigo' de los 'enemi-
gos', sino 'conversión' o cambio de actitud 2 8. 
3. Salvación por medio de un ángel del foso de los leones 
'Mi Dios ha enviado a su ángel, que ha cerrado la bo-
ca de los leones y no me han hecho ningún mal, porque he 
sido hallado inocente ante El, y tampoco ante ti, oh rey, he 
cometido falta alguna' (Dan 6,23) 
a) Daniel condenado a los leones 
El relato nos sitúa en tiempo de Darío, quien, tras realizar 
una reorganización de su reino, decide nombrar a Daniel uno de 
sus tres ministros. Daniel se distingue entre sus colegas por tener 
un 'espíritu extraordinario' (cfr. Dan 6,1-4). 
Daniel tiene una posición elevada y una gran fama, hecho 
que provoca la envidia de los otros ministros, sátrapas y oficiales 
de palacio. Estos últimos buscan un motivo para perderle; animan 
al rey a firmar un edicto real prohibiendo dirigir una oración a 
quienquiera, dios u hombre, fuera del rey. Se notifica también el 
castigo: la condenación al foso de los leones. El edicto, además, es 
irrevocable según la ley de los Medos y de los Persas (cfr. Dan 
6,5-10). 
A pesar del edicto real, Daniel entra en su casa para rezar 
tres veces al día hacia Jerusalén (cfr. Dan 6,11). Los cortesanos le 
sorprenden y le denuncian al rey, reclamando para Daniel el casti-
go previsto (cfr. Dan 6,12-14). 
El rey, afligido, intenta librar a Daniel, pero no puede. Tan 
fuertes son las presiones de los cortesanos que encierra entonces a 
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Daniel en el foso de los leones, tomando muchas precauciones 
—pondrá su sello y el de sus dignatarios— (cfr. Dan 6,15-18). Ante 
esta situación extrema, el rey manifiesta un acto de confianza en 
el gran poder del Dios de Daniel: 'Tu Dios, a quien sirves con 
perseverancia, te librará' (Dan 6,17b). 
Esta misma noche, el rey recurre además a medios extraordi-
narios: pasa la noche en ayuno, rehuye todo tipo de diversiones 
y no consigue dormir. A la mañana siguiente, se acerca con prisa 
al foso de los leones para constatar —ya, con una cierta 
seguridad— que Daniel sigue vivo; de hecho puede verificar el mi-
lagro. El rey castiga inmediatamente a todos los que querían per-
der a Daniel (cfr. Dan 6,19-25). 
Luego, el rey pronuncia una alabanza al Dios de Daniel, pa-
labras en las que se manifiesta que el Dios de Daniel es un Dios 
vivo, que subsiste para siempre; su reino nunca será destruido y 
su dominio no tendrá fin (cfr. Dan 6,26-29). 
b) Vocabulario soteriológico: selah, séziv, nesal 
El vocabulario con contenido soteriológico abunda en este 
texto. En Dan 6,23, después del prodigio, el protagonista expresa 
lo que ha ocurrido, lo que Dios hizo para salvarle; tomaremos es-
te versículo como centro de nuestro estudio en este apartado. 
En este pasaje del Libro de Daniel, el papel del rey es de es-
pecial relevancia, así como el uso que hace del léxico de connota-
ción soteriológioca; lo estudiaremos también con particular 
atención. 
Vocabulario soteriológico en boca de Daniel 
Selahh (Dios ha enviado a su ángel): 
'Entonces Daniel habló con el rey: ¡Viva el rey eternamente! 
Mi Dios ha enviado a su ángel, que ha cerrado la boca de los leo-
nes y no me han hecho ningún mal, porque he sido hallado ino-
cente ante El; y tampoco ante ti, oh rey, he cometido falta algu-
na' (Dan 6,22-23). 
Para salvar a Daniel de una situación difícil que ponía su vi-
da en peligro, Dios envió a su ángel para cerrar la boca de los leo-
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nes. Aquí, como en el relato del capítulo 3 (cfr. Dan 3,28), la ac-
ción salvadora de Dios se expresa por el verbo selah (enviar) 2 9. 
Si en Dan 3,49-50 el ángel enviado por Dios 'empujó fuera 
del horno la llama del fuego y sopló, en medio del horno, como 
un frescor de brisa y de rocío, de suerte que el fuego no los tocó 
ni les causó dolor ni molestia', en Dan 6,23, el ángel de Dios cie-
rra la boca de los leones para que no le hagan ningún daño. Esta 
acción del ángel de Dios, en ambos relatos, se presenta como una 
acción secundaria con respecto a la salvación: lo principal de la ac-
ción salvadora es el envío de este mensajero, de este embajador 
por parte de Dios. En boca de Daniel queda claro que el sujeto 
de la acción de enviar es Dios (su Dios), mi Dios: 'Elahi. 
Vocabulario soteriológico en boca del rey 
En este capítulo, el rey Darío habla abundantemente de la li-
beración, de salvación con respecto a Daniel. La condenación del 
protagonista ha sido causada por el rey que no puede hacer nada 
en contra de un edicto real irrevocable (cfr. Dan 6,13). 
Séziv + nesal (intento del rey par salvar y liberar al protago-
nista): 
Al ver que debe ejecutar absolutamene la sentencia, 'el rey 
se afligió mucho y se propuso salvar (Séziv) a Daniel; hasta la 
puesta del sol estuvo buscando el modo de librarle (neja/)'30. 
Darío, autor del edicto real irrevocable, intenta producir una 
acción savadora: el cariño por Daniel y el prestigio de éste último 
son causa de la gran preocupación del rey. Pero ese intento no tie-
ne éxito: 'Aquellos hombres, volvieron apresuradamente ante el 
rey y le dijeron: ya sabes oh rey, que según la ley de los Medos 
y de los Persas, ninguna prohibición o edicto dado por el rey pue-
de ser modificado' (Dan 6,16). 
Séziv (esperanza del rey en la acción salvadora de Dios): 
El rey ejecuta la sentencia: 'Entonces el rey dio orden de 
traer a Daniel y de arrojarle al foso de los leones' (Dan 6,17a). 
Pero antes de cerrar la entrada en el foso con una gran pie-
dra, el rey confía a Daniel: 'Tu Dios, a quien sirves con perseve-
rancia, te librará (séziv)' (Dan 6,17b). 
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Aquí la acción de salvar (sèziv), se refiere al Dios de Daniel. 
Después del intento fracasado del rey (Dan 6,15), éste, admirado 
por la perseverancia (tedèr) del protagonista, pone también su con-
fianza en el Dios de Daniel. 
Se confirma que sèziv expresa una acción solamente realiza-
ble por un ser divino. El rey, ser superior, no puede, ni siquiera 
menciona a sus dioses, contrariamente a Dan 3,15 cuando Nabuco-
dònosor pregunta: '¿Qué dios os podrá librar de mis manos?'. 
Sèziv (pregunta del rey para saber si Dios ha actuado): 
Después de una mala noche, al amanecer, el rey se va al fo-
so de los leones y pregunta a Daniel con voz angustiada: 'Daniel 
servidor del Dios vivo, tu Dios, a quien sirves con perseverancia, 
¿ha podido librarte (sèziv) de los leones?' (Dan 6,21b). 
A pesar de la casi seguridad del rey en el poder infinito del 
Dios de Daniel (cfr. Dan 6,17b), aquél hace una pregunta que apa-
rece, en el texto, como un reconocimiento del Dios de los extran-
jeros, al nombrarle 'Dios vivo' (hayya). Sin embargo, la seguridad 
de Darío no es total al decir: '¿ha podido?' 3 1. 
"Sèziv + nesal + sèziv (profesión de fe de Darío en la acción 
salvadora del Dios de Daniel): 
En Dan 6,23, Daniel explica al rey lo que ha ocurrido, có-
mo Dios le ha salvado; Darío entonces le libera y prorrumpe en 
acción de gracias: 'Doy orden de que en todos los dominios de mi 
reino se temn y se tiemble ante el Dios de Daniel, porque El es 
el Dios vivo, que subsiste por siempre, su reino no será destruido, 
y su imperio durará hasta el fin. El que salva (sèziv) y libera 
(nesal), obra señales y milagros en los cielos y en la tierra; el que 
ha salvado (seziv) a Daniel del poder de los leones' (Dan 6,27-28). 
En este capítulo, seziv y nesal aparecen como acciones pro-
pias del Dios de Daniel, y no de cualquier dios. Darío, al princi-
pio, piensa que puede salvar, pero no lo consigue: se lo impide un 
edicto real firmado de su propio sello, porque las costumbres de 
los Medos y de los Persas lo hacen irrevocable. 
En boca del protagonista, el vocabulario soteriológico es dis-
tinto del utilizado por el rey Darío: para el protagonista, Dios sal-
va enviando a su ángel. La expresión utilizada por Daniel indica 
cómo todo ocurrió de parte de Dios; lo expresa muy concreta-
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mente —enviar a su ángel—3 2. El autor sagrado pone en boca de 
Darío un verbo, seziv, que expresa el resultado de la acción divina. 
El hagiógrafo ha cuidado de modo particular el poner en bo-
ca del protagonista judío una expresión típicamente veterotesta-
mentaria y el poner en boca del rey extranjero una expresión po-
co frecuente en la Biblia 3 3. En este aspecto, este pasaje manifiesta 
una gran unidad de composición. 
c) El rey pagano confía en la intervención divina en favor 
de Daniel 
Lo peculiar del presente relato es la actitud del rey Darío al 
manifestar su confianza en la liberación operada por el Dios de 
Daniel. Como vimos, la actitud, llena de esperanza de Darío con-
trasta totalmente con la del rey Nabucodònosor que no solamente 
no reconoce el poder del Dios de Daniel, sino además, no confía 
en el poder de ninguna potencia superior a é l 3 4 . 
No obstante, Darío espera salvar a Daniel, y espera luego 
que Dios le salve; pone además medios: primero para evitar el 
fraude de los hombres: 'el rey selló la entrada con su anillo y con 
el anillo de sus dignatarios, para que la suerte de Daniel no se pu-
diese cambiar' (Dan 6,18); luego para 'influir' en Dios: 'el rey vol-
vió a su palacio y pasó la noche en ayuno; no dejó que se le traje-
ran diversiones35 y el sueño huyó de él' (Dan 6,25). 
La acción divina sigue siendo un premio a la fidelidad; no 
hay ninguna connotación de necesidad, ni siquiera una exigencia 
de la 'mortificación real'. 
Es interesante señalar que el motivo de credibilidad para el 
rey, o, más bien, el motivo de confianza en una posible interven-
ción divina, es la perseverancia de Daniel, su perseverante fideli-
dad: 'Tu Dios, a quien sirves con perseverancia, te librará' (Dan 
6,17b); 'Daniel, servidor del Dios vivo, a quien sirves con perseve-
rancia' (Dan 6,21b). 
En Dan 6,23 aparece claramente que la obediencia a Dios no 
supone una desobediencia al rey: 'tampoco ante ti, oh rey, he co-
metido falta alguna'. El edicto real no respeta la Ley divina que 
es Ley superior. 
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4. Salvación por medio de un hombre 
'Daniel, toma la comida que el Señor te ha enviado' (Dan 
14,37) 
a) Daniel confiesa su fe en el Dios vivo 
El capítulo 14 del Libro de Daniel contiene dos relatos de 
la vida del protagonista: el primero cuenta la destrucción del dios 
Bel, gracias a la astucia de Daniel (cfr. Dan 14,1-22); el segundo, 
la matanza del dragón y la acción de Dios para salvar a Daniel 
del foso de los leones (cfr. Dan 14,23-42). Ambos pasajes están 
ausentes del Texto Masorético. 
En el nrimer relato, no se menciona directamente una inter-
vención de Dios: está implícitamente contenida. La sabiduría y el 
genio que Daniel posee son un don de Dios. 
En el segundo, la acción divina aparece de modo explícito. 
Ciro, el rey de Babilonia, anima a Daniel a adorar la serpiente vi-
va, el famoso dragón. Daniel se niega: 'Yo adoro sólo al Señor mi 
Dios; él es el Dios vivo' (Dan 14,24). Daniel pide al rey el permi-
so para poder intentar matar la serpiente sin espada ni estaca; lo 
consigue dándole de comer unas bolitas compuestas de pez, grasa 
y pelos (cfr. Dan 14,25b-27). Grande es la cólera de los Babilonios; 
atacan al rey diciendo que se ha hecho judío; piden al rey entre-
garles a Daniel, si no matarán al rey mismo. Ciro se ve obligado 
a entregarles a Daniel; le echan en el foso de los leones (cfr. Dan 
14,28-32). 
De improviso, el narrador nos traslada a Judea donde se en-
cuentra el profeta Habacuc. Este está preparando la comida. Un 
ángel del Señor le manda llevar a Daniel esta comida, pero Daniel 
está en Babilonia, en el foso de los leones. Habacuc se queja por-
que no conoce Babilonia, ni el foso de los leones. Entonces el án-
gel le agarra por los cabellos y le deja en Babilonia, encima del 
foso, y esto con la rapidez de un soplo (cfr. Dan 14,33-36). 
Habacuc invita a Daniel a comer, éste da gracias a Dios. 
Mientras tanto, el ángel de Dios vuelve a llevar a Habacuc a su 
sitio (cfr. Dan 14,37-39). 
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Después de siete días, el rey viene a llorar a Daniel, pero le 
encuentra vivo y sano. Reconoce la grandeza de su Dios y manda 
sacarle del foso. Acaba el relato con el castigo de los que querían 
la muerte del protagonista (cfr. Dan 14,40-42). 
b) Vocabulario soteriológico: apésteilen 
Estudiaremos el texto en el cual se expresa una acción de 
Dios en favor de Daniel: 'Habacuc gritó: Daniel, Daniel, toma la 
comida que el Señor te ha enviado ('apésteilen)' (Dan 14,17). 
En esta perícopa, en lengua griega, volvemos a encontrar el 
verbo enviar. El texto habla de un envío de comida, pero en las 
palabras de Habacuc, están incluidos varios envíos: el envío del án-
gel a Habacuc; el envío de Habacuc a Babilonia; el envío de comi-
da a Daniel por medio de Habacuc. 
Esta vez, el verbo enviar se encuentra en boca del profeta 
Habacuc, embajador divino. 
c) La intervención divina como premio a la fidelidad 
Se manifiesta de nuevo la gratuidad de la intervención divi-
na. Aquí el embajador es doble: un ángel y Habacuc. No deja de 
sorprender: parece que el peligro para Daniel era morir de ham-
bre. Pero el contexto pide más bien que se diera comida a los leo-
nes para saciarles y así evitar que coman al protagonista. Aquí, sin 
embargo, el beneficiario de la comida es Daniel. 
En este pasaje, la salvación es también premio a la fidelidad: 
'Te has acordado de mí, oh Dios mío, y no has abandonado 
('egkataleipó) a los que te aman (Dan 14,38). 
Volvemos a constatar que la salvación del protagonista no 
lleva consigo el 'castigo' del 'enemigo'. El rey 'enemigo' castiga a 
los verdugos porque le han engañado; pero el Dios de Daniel no 
castiga al rey, sino que le mueve a cambiar de actitud —plantea-
miento muy distinto de la apocalíptica en general—. Aquí tam-
bién, la intervención divina es inmediata. Como en la sección ara-
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mea, el verbo más característico para expresar la intervención divi-
na es el verbo enviar. 
Después de presentar el vocabulario que sirve para expresar 
la acción salvadora de Dios que incide directamente en la vida del 
protagonista, podemos señalar unas cuantas características que apa-
recen en estos pasajes del Libro de Daniel, y que difieren de la 
literatura apocalíptica, aunque el vocabulario utilizado sea muy se-
mejante: Dios no espera los últimos tiempos para salvar a los que 
le son fieles. Hay una acción salvadora intramundana e inmediata. 
En los varios episodios presentados, la salvación del justo no lleva 
consigo la aniquilación del enemigo, sino un inicio de conversión, 
o, por lo menos, un reconocimiento del Dios verdadero. En esto 
no solamente difiere del ambiente en el cual se desarrolla la apoca-
líptica, sino también de parte de la ambientación del Antiguo Tes-
tamento como en el Libro del Éxodo (la salvación del pueblo ju-
dío lleva consigo el castigo del faraón). En Dan, solamente los 
verdugos próximos son castigados, pero no por Dios, sino por el 
mismo rey pagano, o por el mismo instrumento del castigo prepa-
rado para el justo (el fuego que es tan inmenso que quema a los 
verdugos que se acercan demasiado, en Dan 3; en Dan 6, se echa 
en el foso de los leones a los que denunciaron a Daniel). 
5. Intervención de Dios en la vida de otros personajes (Dan 
3,31-4,34; 5,1-6,1; 13) 
Como muestra de la peculiaridad de la salvación en Dan, 
pensamos que es original el modo de actuar de Dios en los capítu-
los 4 y 5, centro de la sección aramea del libro, y en el capítulo 
13 que narra la historia de Susana. 
Dios, no solamente interviene en favor de un miembro del 
pueblo elegido, sino que lo hace con dos reyes paganos: salva a Na-
bucodònosor porque se ha humillado (Dan 4) y castiga a Baltasar 
porque no ha aprovechado la oportunidad que se le brindaba para 
arrepentirse (Dan 5). El castigo de este último no llega sino des-
pués de una triple repetición de lo que ocurrió a Nabucodònosor 
a modo de ejemplo. En la historia de Susana, Dios se sirve de Da-
niel como portavoz, como mensajero para hacer triunfar la justicia. 
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La salvación de Nabucodònosor (Dan 3,31-4,34) 
El punto central de este relato lo encontramos en la explica-
ción que hace Daniel de la visión tenida por Nabucodònosor: 'Se-
rás arrojado de entre los hombres y con las bestias del campo mo-
rarás; hierba, como los bueyes, tendrás por comida, y serás bañado 
del rocío del cielo; siete tiempos pasarán por ti, hasta que reco-
nozcas que el Altísimo domina sobre el imperio de los hombres 
y que se lo da a quien le place' (Dan 4,22). 
Doce meses después, el rey Nabucodònosor, a la vista de Ba-
bilonia, glorifica la gran obra de sus manos (cfr. Dan 4,25-27). In-
mediatamente, una voz venida del cielo le recuerda las palabras de 
Dan 4,22 (cfr. Dan 4,29). 
Después de la realización del castigo anunciado, 'yo, Nabuco-
dònosor, levanté los ojos al cielo, y la razón volvió a mí; entonces 
bendije al Altísimo, alabando y exaltando al que vive eternamente, 
cuyo imperio es un imperio eterno, y cuyo reino dura por todas 
las generaciones. Los habitantes todos de la tierra ante él, como 
si no contaran, hace lo que quiere con el ejército del cielo y con 
los habitantes de la tierra. Nadie puede detener su mano o decirle 
¿qué haces?' (Dan 4,31-32). 
Se hace notar inmediatamente un cambio de actitud en Na-
bucodònosor: 'Ahora, pues, yo, Nabucodònosor, alabo, exalto y 
glorifico al Rey del Cielo, porque sus obras todas son verdad, jus-
ticia todos sus caminos; él sabe humillar a los que caminan con 
orgullo' (Dan 4,34). 
En este relato, podemos señalar la preocupación por la salva-
ción universal que, para ser universal, tiene que empezar por la ca-
beza del imperio babilónico. Después de explicar la visión al rey, 
Daniel, por propia iniciativa, se permite dar un consejo a Nabuco-
dònosor, como lo haría a un amigo o por lo menos, a una perso-
na del mismo rango: 'Oh rey, acepta mi consejo: rompe tus peca-
dos con obras de justicia (sidqàh) y tus iniquidades con 
misericordia (be mihan) para con los pobres, para que tu ventura 
sea larga' (Dan 4,24). 
Sorprenden estos consejos dirigidos a un pagano. En el Libro 
de Daniel aparece como posible la conversión de los paganos, em-
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pezando por la conversión de un rey pagano, cabeza de un impe-
rio pagano. 
La reprobación de Baltasar (Dan 5,1-6,1) 
Dada la abundancia de misericordia divina para con el rey 
Nabucodònosor, sorprende entonces la reprobación de Baltasar. La 
condenación, sin embargo, no viene de golpe. En medio del ban-
quete sacrilego, en el cual el rey se divierte utilizando el tesoro del 
Templo, Daniel recuerda a Baltasar el ejemplo de Nabucodònosor: 
'Oh rey, el Dios Altísimo dio a tu padre Nabucodònosor reino, 
grandeza, gloria y majestad. Y por esta grandeza que le dio, todos 
los pueblos, naciones y lenguas temblaban de miedo en su presen-
cia; mataba él a su gusto, dejaba vivir a quien quería, exaltaba a 
quien quería y a quien quería humillaba. Pero habiéndose engreído 
su corazón y obstinado su espíritu hasta la arrogancia, fue depues-
to de su trono real, y se le quitó su gloria. Fue expulsado de en-
tre los hombres y su corazón se hizo semejante al de las bestias; 
estuvo conviviendo con los onagros; comió hierba como los bue-
yes, y su cuerpo fue bañado del rocío del cielo, hasta que recono-
ció que el Dios Altísimo domina sobre el imperio de los hombres 
y pone en él a quien le place' (Dan 5,18-21). 
Este ejemplo, sin embargo, no sivió a Baltasar: 'Pero tú, Bal-
tasar, hijo suyo, no has humillado tu corazón, a pesar de que sa-
bías todo esto, te has engreído contra el Señor del Cielo, se han 
traído a tu presencia los vasos de su Casa, y tú, tus dignatarios, 
tus mujeres y tus concubinas, habéis bebido vino en ellos. Habéis 
celebrado a los dioses de plata y oro, de bronce y hierro, de ma-
dera y piedra, que no ven ni oyen ni entienden, pero no has glo-
rificado al Dios que tiene en sus manos tu propio aliento y de 
quien dependen todos tus caminos. Por eso ha enviado El esa ma-
no que trazó este escrito' (Dan 5,22-24). 
Sin Dan 4, no podemos entender esta narración que, con la 
precedente, forma como el centro del Libro de Daniel. Otra vez 
se afirma la universalidad del Dios de Daniel, el Dios Altísimo. 
No solamente es el Dios del pueblo elegido, sino también de los 
demás pueblos; es el Dios del rey del imperio más importante de 
la época y si existe este imperio, es por permiso de Dios 'que tie-
ne en sus manos el propio aliento' del rey de Babilonia. 
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Baltasar no hizo caso del ejemplo de Nabucodònosor. No se 
convierte cuando se le anuncia el final de su reinado. Quiere en-
salzar a Daniel hasa el tercer puesto en el reino, costumbre poco 
frecuente en las cortes orientales cuando los cortesanos anuncian 
calamidades a su amo. Al otorgar honores a Daniel, Baltasar reco-
noce que aquél no es un sabio cualquiera, reconoce en él un en-
viado de un Dios superior. De hecho lo comenta cuando Daniel 
se presenta delante de él para interpretar las palabras inscritas con-
tra la pared: '¿Eres tú Daniel, uno de los Judíos deportados, que 
mi padre el rey trajo de Judá? He oído decir que en ti reside el 
espíritu de Dios y que hay en ti luz, inteligencia y sabiduría ex-
traordinarias' (Dan 5,13b-14). 
Baltasar reconoce además la incapacidad de los magos de Ba-
bilonia: 'Se ha traído ahora a mi presencia a los sabios y magos 
para que leyeran este escrito y me declararan su interpretación, pe-
ro han sido incapaces de descubrir su sentido. He oído decir que 
tú puedes dar interpretaciones y resolver dificultades' (Dan 
5,15-16a). 
No podemos decir que Baltasar rechace definitivamente, for-
malmente, al Dios Altísimo, poque reconoce algo de su poder ma-
nifestado en acto en Daniel. No llega, sin embargo, a pesar del 
ejemplo de Nabucodònosor, a la conversión total, tal como la pre-
senta el capítulo 4 del Libro de Daniel. Esta narración manifiesta 
algo más: el hombre nunca deja de ser libre, aun cuando se mani-
fiestan claramente la grandeza y la omnipotencia del Dios Altísi-
mo, en uno de sus fieles servidores. 
A este respecto, el Libro de Daniel, los capítulos 4 y 5 parti-
cularmente, aparece como algo novedoso: los gentiles, los paganos 
están incluidos en el plan divino de la Historia de la Salvación. 
Este aspecto, si se manifiesta luego claramente en el Nuevo Testa-
mento, no está tan evidente en los escritos apócrifos apocalípticos. 
La historia de Susana (Dan 13) 
En la versión de Teodoción, Dan 13 se sitúa antes de Dan 
1 del texto masorético 3 6. Narra un acontecimiento de la juventud 
del protagonista en el cual este manifiesta los dones superiores re-
cibidos de Dios. Consigue demostrar la culpabilidad de los dos an-
cianos con bastante agudeza de espíritu. Lo que hace que desde en-
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tonces 'Daniel fue grande a los ojos del pueblo' (Dan 13,64). Aquí 
queda claro que, en la salvación de Susana, la intervención de Da-
niel es solamente la de un intermediario y que en realidad es Dios 
quien interviene: 'la asamblea entera clamó a grandes voces, bendi-
ciendo a Dios que salva (sozein) a los que esperan en El' (Dan 
13,60). 
Pensamos que el sitio adecuado de este relato es al principio 
del Libro de Daniel 3 7 . Hace entender mejor por qué el protago-
nista en Dan 1 es objeto de particular atención por parte de Dios. 
La originalidad de este relato de tipo 'aggadico no es tanto el éxito 
de Daniel en el juicio de Susana, sino más bien el hecho de que 
Dios se sirva de un intermediario para actuar, un intermediario 
humano cualquiera: el texto no nos lo presenta como un profeta, 
sino como un hombre justo, fiel a su Dios. Todo el libro se refe-
rirá luego a la mediación humana o angélica en la intervención 
salvadora de Dios. 
Aunque no son escatológicos, ni tratan de lo que ocurrirá en 
los últimos tiempos, los textos que acabamos de estudiar se en-
cuentran, sin embargo en el Libro de Daniel, y encajan además 
muy bien en el conjunto. El hagiógrafo, al trasmitirnos estas na-
rraciones que tratan de las intervenciones salvadoras de Dios que 
inciden directamene en la vida del protagonista, recuerda que Dios 
no solamente intervendrá al final de la Historia, sino que intervie-
ne ya en la vida de cada uno, pertenezca éste plenamente al Pue-
blo de Israel o no. El protagonista ha sido testigo de aquello en 
su propia vida. Estos relatos servirán al hagiógrafo de credenciales 
a la hora de divulgar las revelaciones acerca de los tiempos futuros 
recibidas por el protagonista. Como acabamos de ver, la interven-
ción salvadora de Dios en el Libro de Daniel es un tema amplio 
que no se limita solamente a los tiempos escatológicos. 
Conclusiones 
El estudio de la intervención salvadora de Dios en el Libro 
de Daniel nos permite subrayar varios aspectos originales del libro 
que encajan perfectamente en la tradición veterotestamentaria, a 
pesar de su aspecto peculiar. Lo original en este libro no es la no-
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vedad que se anuncia para el final, sino la amplitud de enfoque 
con que mira la Historia de la Salvación que no se reduce al Pue-
blo elegido, sino que se abre a todos los pueblos con un universa-
lismo que no es lo propio de la apocalíptica en general. 
1. La intervención salvadora de Dios aparece de tres mane-
ras distintas: Dios salva al mismo protagonista; Dios busca la sal-
vación de personas relacionadas con el mismo protagonista, bien 
sean del pueblo elegido, bien sean paganas; Dios promete una sal-
vación general, universal, de los justos en tiempos escatológicos. 
2. Para salvar, Dios se sirve de mensajeros: el mismo prota-
gonista no deja de ser un mediador entre Dios y las personas rela-
cionadas con él. Dios se sirve también de ángeles para comunicar 
y explicar visiones al mismo protagonista. 
3. En los relatos que narran una intervención salvadora de 
Dios directa en la vida del protagonista o en vida de personas rela-
cionadas con él, la acción divina se cumple inmediatamente. En 
aquellos casos, Dios no promete una salvación futura, post mortem, 
sino que salva de peligros o desgracias en esta vida. 
4. En estos mismos relatos, lo que mueve a Dios a interve-
nir es la perseverancia de los que le sirven fielemente, por una 
parte; y, por otra, el llevar hacia la conversión o hacia un cambio 
de actitud, como en el caso de los reyes paganos. 
5. En estas narraciones, la salvación del justo no lleva consi-
go el castigo o la destrucción del enemigo por parte de Dios, sino 
un impulso hacia la conversión o hacia un cambio de actitud. 
Aquí aparece claramente el carácter universalista del Libro de Da-
niel, muy distinto de la apocalíptica, en la mayoría de los casos. 
6. En estos mismos relatos, aparece algo muy original: Dios 
no es el único en tener misericordia, junto a él aparece el justo 
que la puede tener por participación; dos veces Dios mueve a un 
pagano a tener misericordia de los justos, del protagonista en par-
ticular. Dos veces aparecen en el Libro de Daniel paganos que tie-
nen misericordia movidos por Dios. 
7. Un concepto muy frecuente para expresar la intervención 
salvadora inmediata de Dios es el verbo enviar, o más bien, la ex-
presión compuesta enviar un ángel: Dios salva, enviando un ángel. 
Este envío no solamente actúa la salvación del protagonista, sino 
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también un principio de conversión interior en el enemigo del 
protagonista. Esta idea aparece tanto en la sección aramea como 
en las secciones hebrea y griega. 
8. Los relatos que narran una intervención salvadora e in-
mediata de Dios directamente en la vida del protagonista, se en-
cuentran en las tres secciones lingüísticas: en la aramea, la hebrea 
y la griega. A pesar del cambio de idiomas, el modo de tratar este 
acontecimiento, el vocabulario utilizado y la ambientación son 
iguales, lo que hace resaltar una gran unidad entre las diversas 
partes. 
9. A este respecto, pensamos que hay que renunciar a la di-
visión tradicional del libro en narraciones (Dan 1-6; 13-14) y en 
visiones (Dan 7-12), para profundizar en la investigación sobre la 
simetría concéntrica de todo el libro, tomando como base la sec-
ción aramea (Dan 2,4b-7,28). 
10. Del estudio de los capítulos que narran la intervención 
salvadora de Dios en tiempos escatológicos, hemos podido sacar 
características comunes: el reino anunciado será un reino eterno y 
universal; no será el fruto del esfuerzo humano, sino que será un 
don de Dios —este reino llegará sin que intervenga mano humana 
alguna—, contando con la cooperación del hombre. 
11. Estas características del reino futuro no solamente apare-
cen mencionadas en las visiones que recibe el protagonista, sino 
también en las visiones y sueños que reciben los reyes paganos. 
12. Queda por explicar cuándo llegará este reino. En las vi-
siones, parece que empezará después del último rey sacrilego, es 
decir, después del reino de Antíoco —según la tradición 
exegética—, aunque en la última visión se menciona el tiempo de 
la resurrección para el juicio, es decir, tiempo de la escatología úl-
tima. Sin embargo, en los diversos himnos de alabanza pronuncia-
dos por los reyes paganos después de una intervención salvadora 
de Dios, los reyes dicen claramente que el reino del Dios de Da-
niel, el Dios Altísimo, es eterno y universal, es decir, que ya lo 
es. Pero ¿es este reino ya presente el mismo que llegará en pleni-
tud al final con la destrucción de los demás reinos terrenos? No 
parece; los reyes paganos alaban al Dios Altísimo como un Dios 
que les conserva en su imperio. 
LA INTERVENCIÓN SALVADORA DE DIOS EN EL LIBRO DE DANIEL 5 5 
13. En resumen, podríamos decir que el reino del Dios Al-
tísimo ya ha empezado; que se manifiesta también durante el tiem-
po en que reyes humanos se oponen a El; que está con los justos 
que le sirven fielemente; que se realizará perfectamente, con pleni-
tud, en los últimos tiempos. Por eso, en cualquier situación, no 
puede faltar la esperanza. 
14. Si la intervención salvadora de Dios es constante en el 
Libro de Daniel, sin embargo nunca aparece el verbo yaa' (salvar); 
sino que Dios actúa enviando un mensajero suyo: un ángel, al-
guien como un hijo de hombre. Ya podemos intuir que el Libro 
de Daniel, tanto por su contenido como por su vocabulario, pre-
para de modo próximo la venida del Mesías; si esto no aparece co-
mo tal literalmente en Daniel, por lo menos así lo entenderá el 
Libro de Henoc. El Nuevo Testamento mostrará que luego envia-
rá a su Hijo para finalmente enviar al Paráclito. 
15. A la luz de los Libros de Henoc y de los Jubileos, po-
demos constatar que el Libro de Daniel encaja en el mismo con-
texto de esperanza en una intervención salvadora y definitiva de 
Dios; contexto cultural marcado por una gran dificultad para prac-
ticar la fe. 
16. Lo mismo que Jubileos, Daniel cuenta con la coopera-
ción del hombre para su salvación, mediante el cumplimiento de 
los mandatos divinos; sin embargo, el Libro de Daniel hace resal-
tar mucho más la gratuidad del actuar divino a la hora de salvar. 
17. Si, al igual que en los Libros de Henoc y de los Jubi-
leos, se espera una intervención divina de Dios en los tiempos es-
catológicos, en el Libro de Daniel se mencionan numerosas inter-
venciones divinas que inciden directamente en la vida del 
protagonista y de otros personajes para salvarlos, originalidad del 
libro bíblico con respecto a los otros dos. 
18. Otra novedad característica del Libro de Daniel es la di-
mensión claramente universalista de la salvación. Está presente, 
con restricción, en el Libro de Henoc para el final de los tiempos. 
En Daniel, además, está presente en esta misma vida: el protago-
nista espera en la conversión de los reyes paganos con los que tra-
ta, y consigue de ellos por lo menos un reconocimiento de la om-
nipotencia del Dios Altísimo sobre los demás dioses. 
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19. El Libro de Daniel pone el acento, no tanto en la salva-
ción común de todo un pueblo, sino en la de cada individuo que 
obedece al plan divino. Esta dimensión personalista de la salvación 
no quita importancia al hecho de pertenecer luego a un nuevo 
pueblo, a un resto renovado. 
20. El Libro de Henoc ofrece una aportación exegética de 
gran interés, que permite un mejor entendimiento del Libro de 
Daniel. Pensamos en la figura de alguien como un hijo de hombre 
de Dan 7,13 que el Libro de Henoc individualiza claramente y pa-
ra la cual ofrece una gama interesante de características: será un 
nuevo Adán, que viene de arriba, que es preexistente a toda la 
creación, que tiene un trato íntimo con Dios porque es igual a 
Dios, al que se le llama hijo de Dios. 
El estudio de la intervención salvadora de Dios en un libro 
de la Biblia, el Libro de Daniel, a la luz de dos obras de la tradi-
ción judía, los Libros de Henoc y de los Jubileos, ha hecho resal-
tar la originalidad de Daniel en el contexto de la apocalíptica. Esta 
originalidad se manifiesta, en primer lugar, por la pertenencia de 
Daniel al conjunto de los libros divinamente inspirados que for-
man la Biblia, y en segundo lugar, por el modo que tiene Daniel 
de servirse de un lenguaje de uso común en aquella época, el len-
guaje apocalíptico, para transmitir un mensaje distinto, aunque sea 
muy parecido. 
Este trabajo, si no ha solucionado todos los problemas exegé-
ticos de Daniel, ha querido mostrar la rica aportación que pueden 
ofrecer dos obras pertenecientes a la literatura llamada intertesta-
mentaria, que nosotros preferimos llamar 'la tradición judía de los 
siglos II a. C. - II d. C , para el entendimiento del contexto cultu-
ral de esperanza salvadora que fue testigo de la venida del Mesías 
y del nacimiento del Nuevo Testamento. 
CITAS BIBLIOGRÁFICAS 
1. Cfr. 2 Sm 11,8: David regala a Urías una parte de la comida y del buen 
vino de su mesa, para divertirle y engañarle; pero Urías, fiel a su misión 
militar, rechaza esos regalos. Cfr. 2 Re 25,30: el rey de Babilonia invita a 
su mesa a Yoyaquim, rey de Judá, a pesar de ser éste un exiliado. 
2. No se sabe exactamente en qué consiste el pat-gad real. Esta palabra es de 
origen persa (cfr. D E L C O R , 62), utilizada también en siriaco, ha llegado al 
griego de la manera siguiente: potibazis. Dinon, en su libro Pérsica (hacia 
340 a.C.) comenta que el potibazis de los reyes persas era una comida com-
puesta de cebada y vino. No parece ser la comida que no pueden comer 
Daniel y sus compañeros. Durante el exilio, los Judíos debían cuidar de 
modo esmerado las reglas prescritas por la Torah: no se puede comer carne 
con sangre (cfr. Lv 17,10; Dt 12,23-24): entre la gente no judía de Babilo-
nia, no se mataba a los animales según el ritual prescrito por la Ley; no 
se puede comer animales impuros (cfr. Lv 3,17; 11,2-45; 20,25): en la corte 
real, Daniel no podía comprobar esto antes de comer; no se puede comer 
carne y vinos ofrecidos antes a los ídolos (cfr. Dt 32,38). En el libro segun-
do de los Macabeos, para no apostatar comiendo carnes impuras, Eleazar 
y los siete hermanos prefieren morir antes que comer carne de cerdo (cfr. 
2 Mac 6,18 ss; 7,1 ss). Comer cosas impuras es señal de apostasía porque 
la Ley de Dios es noble, venerable, santa (cfr. 2 Mac 6,28), de tal manera 
que el justo tiene que ser fiel a ella (cfr. 2 Mac 6,23): 'A Eleazar, uno de 
los principales escribas, varón de ya avanzada edad y de muy noble aspec-
to, le forzaban a abrir la boca y a comer carne de puerco. Pero él, prefi-
riendo una muerte honrosa a una vida infame, marchaba voluntariamente 
al suplicio del apaleamiento, después de escupir todo, que es como deben 
proceder los que tienen valentía para rechazar los alimentos que no es líci-
to probar ni por amor a la vida' (2 Mac 6,18-20). Eleazar ni siquiera admi-
te fingir comiendo alimentos puros y haciendo creer que son impuros: 
'Porque a nuestra edad no es digno fingir, no sea que muchos jóvenes cre-
yendo que Eleazar a sus noventa años, se ha pasado a las costumbres paga-
nas, también ellos por mi simulación y por mi apego a este breve resto 
de vida, se desvíen por mi culpa y yo atraiga infamia y deshonra a mi ve-
jez' (2 Mac 6,24-25). De igual modo se componan los siete hermanos: 'Su-
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cedió también que siete hermanos apreados junto con su madre, eran forza-
dos por el rey, flagelados con azotes y nervios de buey, a probar carne 
prohibida de puerco. Uno de ellos, hablando en nombre de los demás, de-
cía así: ¿Qué quieres preguntar y saber de nosotros? Estamos dispuestos a 
morir antes que violar las leyes de nuestros padres' ( 2 Mac 7,1 ss). Que-
brantar las prohibiciones de las leyes relativas a los alimentos equivale, en 
tiempo de persecución religiosa, a la apostasía (cfr. 2 Mac 6 , 1 8 - 7 , 4 2 ) . Puede 
sorprender que no se mencionan acerca de Daniel los peligros de la idola-
tría por vivir en el mismo palacio del rey y estar en contacto con los Cal-
deos (peligros que aparecen mencionados en la 2 A parte del libro de Isaías). 
Daniel y sus compañeros, además, estudian la cultura de los babilonios y 
el peligro de sincretismo puede ser muy grande. Sin embargo, al vivir con 
fidelidad un mandato de la Ley, Daniel demuestra que está dispuesto a po-
ner los medios para vivir todos los mandamientos. 
3 . Estudiaremos más detenidamente el vocabulario de este versículo en el apar-
tado siguiente. 
4 . Los dones de sabiduría y ciencia que recibe Daniel, según el texto, no pro-
vienen del régimen alimentario —como lo vivían los sacerdotes egipcios, o 
adivinos caldeos, magos de Persia, Esenios o Terapeutas, que, por medio de 
una vida pura, podían obtener capacidades extraordinarias: cfr. A. J. F E S -
T U G I E R E , La Révélation d'Hermés Trismégiste, I, capítulo 2 , (Paris 1 9 4 4 ) ; no 
son el fruto automático de una ascética. Son un don de Dios, don gratuito, 
premio de la fidelidad a la Torah. 
5. Yisa o sinónimos. 
6. Cfr. Dan 1 ,9 . Aunque no traten del libro de Daniel, señalamos dos estudios 
sobre el don de Dios en el AT: M. GlESLERI, Estudios sobre la donación 
de Dios en el AT, en Scripta Theologica 4 ( 1 9 7 2 ) 5 2 5 - 5 3 9 (particularmente 
en la página 5 3 3 que trata del don de rahamim), y T H . K A N E , God who 
gives (Pamplona 1 9 7 3 ) . 
7. Hesed: en el diccionario de BAUMGARTNER, ed. (Leiden 1967) 323, encontra-
mos los sentidos siguientes: Gemeinschaftspflicht, Loyalität; Treuer Güte, Huld. 
En el diccionario de Z O R E L L (Roma 1 9 8 4 ) 2 5 6 , encontramos: pietas, 1) ho-
minum inter se officiosa caritas, benevolentia qua consanguinei propinqui, 
amici, confoederati, parati sunt inter se iuvare et gratifican; 2 ) quia Iahve po-
pulo electo pater, rex sponsus esse voluit atque cum illo se mutuo foedere fideli-
tatis et caritatis copulavit. En ambos diccionarios, se da una lista muy larga 
de los varios lugares bíblicos en los cuales encontramos esta expresión: Zo-
rell traduce el hesed en Dan 1,9 por obiectum pietatis. Podemos citar una 
monografía clásica sobre este concepto: N. G L U E C K , Das Wort 'Hesed' im 
Alttestamentlichen Sprachgebrauch, en Beihefte zur Zeitschrift für die Alttesta-
mentliche Wissenschaft 4 7 ( 1 9 2 7 ) . Cfr. H.-J. S T Ö B E , Hesed, en J E N N I -
W E S T E R M A N N I, 8 3 2 - 8 6 1 . 
8. Rahamim: plural de rehem, que el diccionario de B A U M G A R T N E R , ed. (Leiden 
1 9 6 7 ) traduce por: Mutterleib; intestine; motherly feeling compassion. Esta pa-
labra se encuentra en acádico (remu), en siríaco (rhm), en árabe (rihm); 
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en cada uno de estos idiomas, significa 'entrañas de madre'. El diccionario 
de ZORELL (Roma 1 9 8 4 ) precisa así: 1) viscera, cor, ut sedes affectuum teñe-
riorum misericordiae, amoris; 2 ) sensa misericordiae, commiserationis; y tra-
duce Dan 1 ,9 por obiectum misericordiae. Cfr. H. •]. STOEBE, Rhm, en 
JENNI-WESTERMANN II, 9 5 7 - 9 6 6 . 
9. 'La diferencia entre los giros ntn + doble acusativo y ntn + acusativo + 
le consiste en que aquél expresa un hacer factitivo, y éste, un hacer causati-
vo. En el giro ntn + acusativo + le se mezclan a veces los dos significados 
principales de ntn, como indica el hecho de que ntn se puede entender mu-
chas veces aquí, conforme al primer significado principal, como entregar o 
abandonar (por ejemplo, Dt, 2 8 , 7 . 2 5 ; Is 4 3 , 2 8 ; Jr 2 4 , 9 ; Ez 1 5 , 6 ; 2 3 , 4 6 ; 
2 5 , 4 ; 2 9 , 5 ; 3 3 , 2 7 ; 3 9 , 4 ; Neh 3 , 3 6 ) , mientras que de hecho el giro se basa 
en el segundo significado principal: hacer a alguien o de algo... hacer ser. 
Ateniéndose al uso, este giro es más frecuente y tiene como sujeto a 
Y H W H : Gn 1 7 , 6 . 2 0 , a Abraham, al pueblo; Gn 4 8 , 4 , a Jacob, a multitud 
de pueblos; Ex 7 , 1 , a Moisés, Dios para el faraón; Is 4 9 , 6 , al Siervo, luz 
de los pueblos; Jr 1 , 1 8 , al profeta, plaza fuerte; Jr 1 5 , 2 0 , al profeta, mura-
lla; Sof 3 , 2 0 , a Israel, gloria y alabanza entre los pueblos; 1 Cr 1 7 , 2 2 , a 
Israel, un pueblo (sin embargo, en 2 Sm 7 , 2 4 : kun poel, consolidar)... Don-
de aparece con más frecuencia el giro es en los oráculos de amenaza o 
anuncios de juicio, sobre todo en Jeremías y Ezequiel (Jr 5 , 1 4 ; 9 , 1 0 ; 1 5 , 4 ; 
2 0 , 4 ; 2 5 , 1 8 ; 2 6 , 6 ; 2 9 , 1 8 ; 3 4 , 2 2 ; Ez 5 , 1 4 ; 7 , 2 0 ; 2 6 , 1 4 ; 2 8 , 1 7 . 1 8 ; pero cfr. tam-
bién Miq 6 , 1 6 ) . Se encuentra también en el anuncio sacerdotal de juicio 
(Nm 5 , 2 1 ) . En algunos textos posteriores encontramos la expresión ntn le-
rahamim lifne 'hacer ser a alguien objeto de misericordia ante' (1 Re 8 , 5 0 ; 
Sal 1 0 6 , 4 6 ; Dan 1 ,7 ; Neh 1 , 1 1 ' : C.J. LABUSCHAGNE, Ntn, en J E N N I -
WESTERMANN II, 1 7 7 - 1 7 8 . 
10. El cumplimiento de la ley para obtener la salvación 'deriva en último término 
de la convicción puesta en el cumplimiento de la voluntad divina —que se 
manifiesta en la Ley— para hacerse de esa manera dignos del amor de Dios': 
J. DÍAZ Y DÍAZ, Retribución, en Enciclopedia de la Biblia 6 ( 1 9 6 5 ) 1 9 1 . 
11 . DELCOR, 6 9 . Delcor sigue precisando: 'esta enseñanza tomaba un relieve 
importante en tiempo de Antíoco Epífanes, aunque este capítulo sea de he-
cho anterior a esa época'. 
12. Cfr. DELCOR, 5 8 : clasifica esta narración entre los relatos edificantes con 
fin apologético. 
13. Cfr. Ex 2 0 , 4 - 6 y Dt 5 , 8 - 1 0 : 'No te harás escultura ni imagen alguna ni de 
lo que hay arriba en los cielos, ni de lo que hay abajo en la tierra, ni de 
lo que hay en las aguas debajo de la tierra. No te postrarás ante ellas ni 
les darás culto, porque yo Y H W H , tu Dios, soy un Dios celoso que casti-
go la iniquidad de los padres en los hijos hasta la tercera y cuarta genera-
ción de los que me odian y tengo misericordia por mil generaciones con 
los que me aman y guardan mis mandamientos'. 
14 . El significado más frecuente del verbo slh es enviar a alguien; según el obje-
to, envío de poderes celestes para protección o para otros fines, por ejem-
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pio, envío de un ángel: Gn 24,7.40; Ex 23,20; 33,2; Nm 20,16; Jue 13,8; 
Zac 1,10; 1 Cr 21,15; 2 Cr 32,21 (cfr. M. DELCOR - E. JENNI, Slh, en 
JENNI-WESTERMANN II, 1146. 
15. El ángel, el mensajero viene a cumplir una mala kah, un negotium, una la-
bor, un mandatum (cfr. ZORELL, Roma 1984). 
16. Cfr. nota 14. 
17. Cfr. E. Vogt, Lexicon linguae aramaicae Veteris Testamenti (Roma 1971) 
165; H. BAUER - R. LEANDER, Grammatik des Biblisch-Aramäischen (Halle-
Saale 1927) 92 i, 123. E. Vogt, basándose en Bauer-Leander, propone la eti-
mología siguiente: sèziv viene del acadio usézib, saf el de 'zb. Cfr. también 
la explicación de M. JASTROW, A Dictionary of the Targumim, the Talmud 
Babli and Yerüsalmi, and the Midrasic Literature (New York 1950) 
1558-1559: sèziv se encuentra muy a menudo con el sentido de to reléase, to 
save en los Targumim, como Targ. Ex 2,19,- Targ. Dt 32,39; o como Sanhe-
drin 96a. Si estudiamos la palabra 'zb (dejar, abandonar), en el Diccionario 
de BAUMGARTNER, ed. (Leiden 1983) 762, encontramos un interesante estudio 
etimológico: se considera 'zb como una palabra del hebreo medio: cfr. L. 
KOEHLER - W. BAUMGARTNER, Hebräisches und Aramäisches Lexikon zum 
AT (Leiden 1967) X I ; E. Y. KUTSCHER, en Hebräische Wortforschung. Fest-
schrift zum 80. Geburtstag von W. Baumgartner (Leiden 1967) 158. La en-
contramos en Qumran: cfr. Dead Sea Scrolls; K.G. KUHN, Konkordanz zu 
den Qumrantexten (Göttingen 1960) 161 s. Transcrito en griego neotesta-
mentario como zafthani otra forma acádica para el sabakhtani arameo-judío 
de Mt 27,46 y Me 15,34. En árabe, encontramos 'azaba que significa 'estar 
lejos', con el sustantivo 'azab (soltero). En etiópico ghe'ez, existe ma' sab 
—enviado, soltero—: cfr. A. DlLLMANN, Lexicon Linguae Aethiopicae (Leip-
zig 1865 - Osnabrück 1970) 973. En acádico ezèbu, abandonar, dejar atrás: 
cfr W. von SODEN, Akkadisches Handwörterbuch (Wiesbaden 1959-1965) 
267 b, cuyo saf el —usézib— (Von Soden 236 b) ha dado sezib —salvar-
en el arameo bíblico, y hzb —salvar— en amorreo: cfr. H.B. HUFFMON, 
Amorite Personal Ñames in the Maritexts (Baltimore 1965) 192. Cfr. también 
H.P. STAEHLI, 'zb, en JENNI-WESTERMAN I, 323. 
18. Cfr. Dan 3,17a-28: librar de la hoguera; librar del poder de los leones. Cfr. 
A. C O W L E Y , A ramaic Papyri of the 5th. Century B.C. (Oxford 1923) 38,4 
s: 'operam dederunt apud W..., doñee liberaverunt me ßzbwnyf. 
19. Cfr. Dan 3,15a-17b: Dios puede proteger de la mano del rey; Dan 6,15: es-
peranza del rey que Dios salve a Daniel del poder de los leones. Cfr. The 
story of Ahikar, en A. C O W L E Y , Ibidem, 212-220. 
20. Cfr. Dan 6,28a: Dios libra y protege. 
21. Las diversas traducciones de este versículo, demuestran que es difícil tradu-
cir literalmente la expresión hén' ìtay yakil le sèzavitanà. Algunas traduccio-
nes, como la Biblia de Jerusalén, dejan en las palabras de los tres jóvenes, 
como un rasgo de duda sobre la omnipotencia de Dios: 'Si nuestro Dios 
es capaz de librarnos'. Sin embargo, entre las versiones antiguas de la Bi-
blia, los LXX y Teodoción traducen así: 'Está Dios en los cielos, un Señor 
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nuestro que puede librarnos'. La Neovulgata ofrece la siguiente traducción: 
'si enim Deus noster potest eripere nos de camino ignis ardentis et de mano 
tua, rex, liberaba'. Es de gran interés la nota de Frank Michaéli a este ver-
sículo en la traducción hecha para la Colección de la Pléiade (Paris 1959): 
'se podría traducir: si cela doit être, notre Dieu pourra nous sauver; o, con 
las antiguas versiones: car notre Dieu peut nous sauver. Sin embargo, en el 
texto de su traducción sigue la línea que hemos señalado con la traducción 
de la Biblia de Jerusalén. Como se ve, las palabras h'en' ïtay son la causa 
de la dificultad; dificultad que los LXX, Teodoción, la Vulgata y Michéli pa-
recen haber podido superar sin forzar el texto. Jastrow, en su diccionario 
traduce así: 'h'en: here is, how, if, yes; ritay: there is'. Pensamos con los LXX, 
Teodoción, la Vulgata y Michaéli —sin forzar el texto y dejando a salvo la 
omnipotencia divina— que se podría traducir así: 'Sí, hay un Dios que pue-
de librar y que nos librará' o bien, 'si las cosas están así —es decir si nos 
echan a la hoguera—, Dios puede librarnos y de hecho nos librará'. En las 
palabras de los tres jóvenes de Dan 3,17, según el contexto, no puede ha-
ber duda alguna acerca de la omnipotencia divina; si no, esta contestación, 
no tendría peso. Es la contestación lógica a Dan 3,15 donde el rey mani-
fiesta su omnipotencia al despreciar a todos los dioses. 
22. 'Exeileto (LXX y Teodoción). 
23. 'Esosen (LXX y Teodoción). 
24. 'Errúsato (LXX y Teodoción). 
25. 'Elutrosato (LXX); 'errúsato (Teodoción). 
26. 'Exelésthai (LXX); 'rúsasthai (Teodoción). 
27. Dan 6,15: 'Hasta la puesta del sol (el rey Darío) estuvo buscando el modo 
de librarle (nsl) '. Dan 6,28: 'El que salva libera (nd), obra señales y mila-
gros en los cielos y en la tierra'. El verbo nasal aparece muchas veces en 
el AT: cfr. U. B E R G M A N N , nd, en J E N N I W E S T E R M A N N II, 133 137. 
28. Podría ser interesante hacer una confrontación con otros pasajes bíblicos en 
que Dios salva de hombres (cfr. la salvación del pueblo elegido de las ma-
nos del faraón en el relato del éxodo). En este pasaje del Libro de Daniel, 
la salvación se presenta como abierta a todos: nos podemos preguntar si es-
to responde al 'universalismo' de este libro. 
29. Para el uso de esta expresión en el AT, cfr. nota 14. 
30. Para los sentidos de sèziv y nesal, cfr. notas 17, 18, 19, 20. 
31. En Dan 3,17, los tres jóvenes, al contrario, están seguros del poder de 
Dios. 
32. Cfr. nota 14. 
33. Cfr. nota 17. 
34. Cfr. Dan 3,15 en contraste con Dan 6,17b. 
35. Traducimos dahawan por diversiones. La LXX omite esta precisión. Teodo-
ción traduce el término arameo por 'edésmata (comidas). De igual manera 
hace la Vulgata. En la Edad Media Ibn Ezra traduce por 'instrumentos de 
música', Rashi por 'mesas' y Saadia por 'bailarinas'. Los comentarios y tra-
ducciones modernos o bien relacionan la raíz con el árabe, o bien propo-
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nen corregir el texto por lebenab, concubina (cfr. DELCOR, 137). En árabe 
daba significa 'acostarse con' de donde sale también 'concubinas'. En he-
breo medio, es decir postbíblico, dahwanót significa 'perfumes' (cfr. el árabe 
duhan). 
36. Cfr. H. ENGEL, Die Susanna-Erzdhlung (Freiburg-Gottingen 1985) 18. 
37. Porque así completa la técnica de la inclusión como la hemos presentado 
en el capitulo I. A. Lenglet no la propone; pero pensamos que podríamos 
encontrar una posible explicación. El texto en arameo de la parte central 
del Libro de Daniel —como lo hemos visto—, por la misma lengua —el 
arameo, en la época en la cual el libro sitúa al lector, es una lengua 
diplomática— manifiesta una apertura hacia los gentiles. El texto hebreo 
que rodea al núcleo central viene a confortar al pueblo judío en una época 
de crisis. Y el griego, en la época helenística, aparece de nuevo como me-
dio para un anuncio universal de la salvación. ¿Por qué utilizar la técnica 
de la inclusión? porque así se sigue la técnica utilizada en el núcleo central. 
Hemos dejado aquí una pista para seguir investigando sobre la estructura 
literaria del Libro de Daniel. 
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